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EDITORIAL
Durante los días 3, 4, y 5 del mes de agosto realizóse en Efal, la tercera Moa-

tzá Elioná del Movimiento, bajo la señal de intensificación de las actividades del

movimiento en todos sus sectores, y en todos los países en el que actúa hoy en

día, como asimismo señalando la ampliación de nuestros marcos ante la inminente

iniciación de nuestras tareas en otros países.

Después de varios días de la finalización de dicha Moatzá, cuando van apa-

gandose en los oídos de los presentes, los ecos aún resonantes de lo vertido

en las distintas sesiones, comisiones, etc, pueden sacarse las primeras conclusio-

nes sobre sus resultados, y posibles consecuencias futuras en el desarrollo del

movimiento. Lejos de todo esa efervescencia puede pensarse con tranquilidad sin

peligro ser influenciado por ese “hervidero” de pensamientos, sentimientos y aún

emociones causadas por todo acontecimiento de transcendencia en la vida del

movimiento.

Esta Moatzá no determinó la finalización y comienzo de etapas, como gene-

ralmente toda Moatzá fija. Al contrario, sus sesiones fueron realizadas en pleno

desarrollo de un determinado periodo en marcha y su significado ulterior será sí

ei de aportar a la intensificación de todo lo que hemos empezado a realizar en

tren de cumplir con nuestra función.

Las resoluciones tomadas que abarcan todos lo terrenos: publicaciones, re-

forzamiento de la Hanhaga, orientación a los movimientos, sehlijut, actividades

en los distintos países, etc, ete, servirán de herramientas con las que realizaremos

las tareas que nos esperan. Debemos sí destacar de esta Moatzá un hecho, intras-

cendente quizás, pero importantismimo para quién haya prestado atención a este
“fenómeno”: la absoluta mayoría de sus javerim, fué constituida por jovenes,

procedentes de nuestro movimiento, lo que nos dá nuestro “certificado de creci-

miento” y demuestra que sus javerim no solamente no han cortado sus lazos

con el movimiento, sino que por el contrario aportan en sus posibilidades lo mejor

de sí mismo, permitiendo así que el movimiento en la Golá cuente con todas las

posibilidades que la orientación y colaboración de sus javerim en Israel los de-

para, a través de su Hanhagá Elioná en su trabajo Y asimismo los distintos
mifalim del movimiento.
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Luego de la Nacionalizacion
El estallido de indignación de Ir

 

aterra y

 

Francia a raíz de la nacionalización del Ca-
nal de Suez calmóse en parte. Por lo visto
parece difícil mantener en forma contínua

un estado de alta tensión. Las movilizaciones

y concentraciones de tropas y los envios de
barcos de Mar Medi-

uyen por ahora sino una

Y erra al oriente del  

terraneo no

 

cons

demostración de fuerzas. Em verdad dicha

demostración es bastante impresionante pe-
ro es dudoso que con el tiempo pueda trans

 

formarse en la iniciación de alguna acción
militar. Las gestiones para convocar a

 

una Conferenc internacional para tratar

el problema del Canal pueden prolongarse.
En un principio fueron fijadas la meta de
dicha Conferencia, lugar, fecha y asimismo
invitados sus participantes, aunque hoy na

da de todo ello puede verse con claridad,

pués actualmente ninguno de estos puntos
está alcancesdefinido y sus propositos y

confusos. Mientras tanto pasan diariamente

 

por el Canal de Suez barcos de todas las
naciones, a excepción de Israel. sin demo

 

ras y sin molestias, cuando pagan ellos el
impuesto de tránsito al tesoro Egipcio; la
dirección egipcia del Canal va asentán-
dose y los empleados de la Compañía del
Canal de Suez prosiguen por ahora cum-
pliendo con sus obligaciones regulares su-

bordinados a sus nuevos patrones. Todo día

que pasa aleja en dirección al pasado el

efecto del golpe recibido y debilita la agu-

dez de la reacción.

En verdad, desde el punto de vista de la

xperiencia no está tan

 

fria lógica y de la

elaro porqué en un principio reaccionaron.

Londres y Paris en forma tan violenta.

nalización fué en verdad sorpresi

 

La na

va siendo natural que estremeciera especial-

mente a Inglaterra y Francia. Estas dos po

tencias eran los asociados principales de la

ETtt?

Compañía del Canal, por lo que no pudie
ron recibir con tranquilidad el acontecl

miento. Las dos están hoy en un
Medio Oriente,

forma

proceso

de retirada del buscando de

una u otra conservar los vestigios
de sus posiciones. Inglaterra demostró una

sensibilidad especial, (que a prime vista

debió

 

demostrarse también en los Estados

Unidos) ante la advertencia que se le dió en

 

el hecho de la nacionalización, como prece
dente posible sobre el! destino 06 aus. con

Medio Oriente.

Inglaterra ve

cesiones petroliferas en el

El pensamiento político de

aún en el Canal de Suez la principal arteria
del reinado, y en verdad representa hoy el
Canal una vía vital en el transporte marí
timo entre la metrópoli Ibritánica por um
lado u la mayoría de los integrante del Con

 

mowelt y varias de las mas ¡importantes

colonias del Imperio por el otro. Y pese a
esto, de sobrepesarse las cosas con deteni

mimento orientación hubiese podido de

  

mostrarse con prontitud que a

de la
hubo ningún cambio en la posición política

consecuen

 

nacionalización de la Compañía no

 

del Canal de Suez.

También antes de la nacionalización es
taba en manos de Egipto el dominio políti

co y militar absoluto sobre este paso inter

cional. Su dominio militar fué asegurado 1

retirada de lasconsecuencia de la tropas
británicas de la zona del Canal. Su dominio

 

político fué demostrado prácticamente
Israel. El

cuenta que el gobierno de Egipto decide

con

el cierre a mundo entero dióse

que bandera puede pasar por el Canal y a
cuál le es prohibida. Esto determinó que la
suerte de la libertad de navegación a través
del Suez está supeditada a la buena volun-

tad del gobierno de El Cairo. La resolución

o 1951 con
la flota

conmovió en lo

3

 

del Consejo de Seguridad del

 

tra las molestias a la navegación  
israelí, no solamente que no  



        
      

más mínimo el hecho del dominio de Egipto
sobre el uso del Canal, sino que relativa-

mente lo reforzó, por cuanto no se reali-
26 el más mínimo esfuerzo por parte de

las potencias para exigir de Egipto el cum
plimiento de la resolución.

La Compañía del Canal de Suez no tuvo

fuerzas suficientes para realizar absoluta-
mente nada contra esta prohibición. Ella
aceptó en la práctica este dominio político

arbitrario del gobierno egipcio. En verdad
situación le-

pasar a ¡través

aún anteriormente era así la
gal: ningún navío puede
del Canal sin la correspondiente autoriza-
ción de las autoridades aduaneras egipcias.
Decenas de años transcurrieron sin que sea
explotado este derecho para el mal. Repen-
tinamente se este formulismo

rutinario en elemento para la creación de
un facto político de gran peso que pone
bajo serio interrogante el futuro del régi-
men de libertad de navegación en el Canal.
Este grave hecho fué determinado por la
imposición del cierre a Israel y no por la
nacionalización de la compañía.

transformó

Es posible decir que aún antes de la na-
cionalización no depositó el mundo exterior
gran confianza en la Compañía del Canal
como defensora de los principios de libertad
de navegación en este paso internacional,

primero en su tipo.

De garantia ¡judicial internacional sir-

vió, no la concesión sino un documento dis-
tinto, posterior y desde el punto de vista
internacional más importante, el acuerdo

de Constantinopla del año 1888. Pero esta»
garantías fueron violadas por Egipto en el

momento que impuso el cierre del Canal a

la flota portadora de la bandera de una de-
terminada nación. Si hubo seguridad que
nunca se atrevería Egipto a infringir la 1-
bertad de navegación, ella lo hizo, en ver-

dad, solamente frente a Israel por ahora.
Pero de esta forma se aclaró que el Pacto

de Constantinopla desde el punto de vista
judicial y que la Compañía desde el punto
de vista concreto, no pueden, no tienen fuer-
zas para evitar cualquier transguesión al
principio básico del régimen del Canal de

4

 

    Suez, realizada por el gobierno del terri-
torio por el cual pasa el Canal.

Mediante la nacionalización transfirió

Nasser a manos del gobierno de Egipto so-

lamente la dirección técnica del Canal. El

gobierno egipcio no adquirió ninguna nueva
autoridad política, pués la atribución para

imponer la prohibición al paso de barcos
él se lo tomó varios años antes de la nacio- |
nalización. El estremecimiento imternacio-

nal ante la nacionalización y el repentino

despertar de la preocupación por la liber-
itad de navegación vinieron como “reacción
tardía” y solamente ahora acordóse el mun-
do que recibió una advertencia aún a tiempo.

%

De una u otra forma si no cambió la
nacionalización Ja base judicial del régi-

men de libertad de navegación, transformó
el problema del Canal en el punto focal
mundial concentrado a su alrededor la aten-
ción de las poblaciones de decenas de paí-
ses cercanos y lejanos. El mundo entero
relexiona hoy, como nunca lo hizo sobre el
futuro de uno de los pasos lbásicos del
transporte marítimo internacional. De cual-

quier manera, no hay ninguna duda que la
nacionalización causó una impresión mas

profunda sobre la opinión mundial que la de-
tención del “Bat Galim” y que la negativa
de Nasser de asistir a la Conferencia des-
pertaría contra sí una reacción más colérica

en las extensiones del globo — de nin-
guna forma en todas los lugares del glo-

bo — que la despertada por la falta de cum-
plimiento por parte de Egipto de la reso-
lución del Consejo de Seguridad.

Queda el interrogante de si estas consi-

deraciones influirán en la posición que pue-
da asumir Nasser. Si éste decide asistir a
la Conferencia sabe que tendrá all quien lo

apoye, y si decide continuar en el futuro su
posición antagónica con el Occidente sabe
también que no carecerá de sostén. Y des-

pués de todo, Nasser jura y perjura solem-
nemente que cuidará la libertad de tránsito

en el Canal como a la niña de sus ojos. Que
quieren entonces de él y a que viene tanto
alboroto? Como respuesta a la invitación

de asistir a la Conferencia en Londres in-

"אוז"

 

 



 

   

   

  

  
  

  
   

   
  

  

 

  

    

  

   

  

  

vita a los representantes de las naciones que
transitan por el Canal que vengan a Port

Said o a Somalía y comprueben con sus pro-

pios ojos que todo “marcha”

en el Canal nacionalizado.

a la perfección

Que ocurrió? Se perdió la confianza depo-

sitada en Nasser el profanador, el infractor,
el violador de acuerdos, y deben exigirse
de él garantías suficientes concretas o in-

ponerle una autoridad superior?
pregunta más importante no es

él sino a quienes le exigen responsabilidad

Pero la

dirigida a

internacional:

sentadas y qué habrá ¡tras esas
Por ejemplo escuchamos que Me

no cree que Nasser
muchas naciones poseedoras

acordados por el acuerdo del Canal”
expresión no recuerda en algo al año 1938?

Es difícil suponer que asumirá el gobierno
de los Estados Unidos frente al dictador

qué exigencias le serán pre-

  
Duiles

“se atreverá contra las

derechos

Esta

de

egipcio una línea — no precisamente mili-

tar — que sea entendido muy bien por éste
y resalte ante sus ojos las pérdidas que
puede esto significar en el futuro para st

y para su país. Si para los Es-
tados Unidos argumentos para renunciar al
uso de “remedios energicos” hay que su-
poner que estos mismos argumentos prepa-

ran el camino para un nuevo acuerdo.

hay

.

Queda el problema de la navegación de
la flota israelí a través del Canal. Las con-
secuencias coneretas y principistas de este

problema están claras ahora ante la opinión

pública mundial, como no lo estuvo nunca

hasta hoy en día. El oído recoge hoy con-

suelos livianos: esta vez se “arreglará” to-

do, asimismo los asuntos de

Frente a esto, cuando declara el dictador

egipcio que la libertad de navegación a tra

vés del Canal queda asegurada, excluye lo-

gicamente a Israel. ¿Quién decidirá? A pri-

mera impresión, obliga todo razonamiento

a no dejar nunca alguna filtración en el

dique de la garantía internacional que exige

de acuerdo a todos los pensamientos reno-

vación y fortalecimiento. Pero las enseñan-

zas de la experiencia demuestra que está

prohibido hacerse hoy ilusiones. Junto a es-

"מו"

Israel.

 

   
to no debe desperdiciarse la oportunidad
que nos fué dada por el conflicto del Canal
de Suez a fin de bregar por nuestros dere-

y cumplidos.chos hasta que sean reconocidos

Otra cuestión es la de la influencia que
puede ¡tener este asunto sobre el futuro del
régimen de Nasser. Su últimos atrevimiento
frente al Occidente elevó nuevamente su

popularidad en el
y en las extensidades del Asia, quiz
Ibién Africa, y cristalizó nuevamente la

unión de los Estados árabes a su alrededor.
También sus enemigos jurados en los paí-
ses árabes se vieron obligados a contestar
su acto con un Amén. La pregunta es si es

ita inmunización será eterna. No justamente.

Esa nueva ola de admiración y asombro no
habrá de mantenerse mucho tiempo; mucho

depende de la actitud definitiva y de la
reacción del mundo occidental, si de resul-

reforzará

Mediano Oriente árabe
 

tam-

 

en

 
tará

 

tas de la misma se o debi
la posición de Nasser. El Medio Oriente y
los países del Asia y del Africa se impre
sionan no solo ante audaces demostraciones.
Ellos son también muy sensibles a las mu-
taciones en el escenario de las fuerzas rea-

les.

El desencanto que sufrió
con respecto a Nasser como benefactor de
su país y de la región llegó «a su culmina-
ción. También por pante de Moscú y de sus

con todo el goce que les

el Occidente

representantes —

produjo el golpe dado al Occidente con el
aco de la nacionalización del Canal — se
notaron en las últimas semanas señales de

abstención con respecto al dictador egipcio
Es difícil asegurar que Nehru esté dispues

to a identificarse completamente con él, To
dos estos no serán seguramente factores de-
cisivos de corto alcance, — mientras que no

consecuencias palpables perolleven a
con el tiempo, sin ninguna duda, se agre

garán a la cuenta.
Pero los intereses principales de Nasser

se encuentran en su propio país y sus alre-
dedores. El explosivo paso de la nacionali-

detuvo,zación de la Compañía del Canal
— y posiblemente invirtió, —el movimiento
de varias ruedas que comenzaron a alejarse
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de él, en distintos lugares del Asia occiden-

tal y del Africa oriental, Este movimiento

no permanecerá permanente detenido. Na-
cción

 

 

cerá y se desenvolverá como una re:
natural contra el proceso de la auto-eleva-
ción de Nasser y el 00800 de extender su

poder sobre vastas extensiones. Hay quie-
nes son defensores fanáticos de la indepen-
dencia de sus países; otros rehusan aceptar
toda autoridad personal; hay quienes prue-
ban aprovecharse de las situaciones conflic-
tuales, y hay otros que intentan encontrar

nuevos puntos de apoyo contra un adver-
sario fuerte y peligroso.

En lo que concierne a Egipto, en si mis-
mo, también logró el explosivo paso des-
pertar el entusiasmo de las masas de la ca-
lle y desviar un tanto su atención de los

problemas cotidianos. En su hora llenó este
cometido la “negociación de armas checo-
egipcia”. Esta fué también una de las con-
tribuciones de la evacuación de las tropas

S Pero

 

inglesas del área del Canal de Suez.
nuevamente vuelve el pueblo a su rutina

sidades diaria y exige satisfacción a las nec
del cuerpo y no solo del “alma”, una satis-
facción real y duradera. La situación eco-
nómica de Egipto empeora de día en día.
El aumentado presupuesto militar succiona
todas las fuerzas del país. Los gemidos del
pueblo por su indigencia y la negación de
su libertad interna, aumentan continuamen-
te y llegan a los oídos de la crítica del ex-
terior, cuando no son acallados por los fre-
néticos gritos del inflamado populacho, du-

 

rante las manifestaciones populares.

En este enredo interno ocupa un lugar
preponderante el destino del proyecto del

dique de Assuan. El problema de la gran
diferenciación entre la capacidad de pro-
ducción de Egipto y la rápida multiplica-
ción de la población es tan grave que la
construcción del dique y la ampliación de
la superficie irrigada como su natural con-

secuencia solo aliviarían o detendrían tem-
porariamente el descenso económico, pero

de ningún modo liquidarían completa el pro-
blema. Este hecho Nasser las

raíces de su instinto de dominación de otros

 

alimenta en

6

   
países y la explotación de las riquezas,
que surge de su política aventurera. Pero
mientras tanto Nasser no puede permiti

Assuan,

 

6

descuidar el proyecto de con el

cual conquistó el corazón del pueblo egip-

 

cio en el campo de la política interna, sino

que por el contrario debe demostrar albier-
contruído, apo-

 

tamento que el Canal se

  yando sus promesas con realizaciones con-

cretas y garantizando la financiación del

mismo.

La esencia del problema del rápido
aumento de la pobreza que se cierne

sobre Egipto, obliga «a todo gobernante

que tenga los ojos puestos en el futuro y

que vele por su posición, a realizar toda
aliviar la indigen-

 

clase de esfuerzos pa

 

cia, por lo menos por un determinado perío-
do. Debemos señalar que la opinión de que

el asunto del dique de As Nas-
ser sólo una estratagema propagandística y

  uan es pare

que no lo considera como algo serio, y que

pareciera ser que el Ministro de Relaciones

 

teriores ruso, señor Shepilov, se persua-

dió de esta falta de interés por parte de
Nasser, — es una opinión carente de asi-
dero real, pues los hechos demuestran todo
lo contrario. También es errónea la idea de
que en un principio prometió Moscú finan-
ciar la construcción del dique, y que luego
retrocedió de su proposición inicial, después

de estudiar mejor dicho proyecto. Quién
sigue el desarrollo de la política rusa, no

hechos tales como
in ningún

suele encontrarse con

apresuradas, hechas

 

promesas
cálculo, rápidos retrocesos por una poste-
rior consideración del asunto. Mucho más
lógica resulta la hipótesis de que la posi-
ción de la U.R.S.S. con respecio a la finan-
ciación del dique de Assuan no trajo con-

sigo ninguna sorpresa, y que desde un prin-
cipio no estuvo Moscú dispuesta a aceptar
sobre sí nua carga tan pesada, cosa que
anunció Shepilov claramente en su opor-

tunidad.

la U.R.S.S.
financiación del dique,

 

no propuso a Egipto la
y por ello, cuando

esto llegó a oídos de N. América, este ttam-
bién retrocedió de su proposición inicial.

En el proceso de la aversión por Nasser,

  

"וז"

 

 

  

 

 
    



   

 
  

 llegó E
be anular su proposición a Egipto, pero se

 

UU. a la conclusión de que de-

contuvo mientras existió la de

 

sospecha
   que la U.R.S.S. pudiera financiar el dique.

Este fué el proceso lógico y natural de los
acontecimientos, que finalmente enfrenta

ron a Nasser ante la situación de “sin el

pan y sin la torta”.

sus ilusiones en el Occidente para la reali

Nasser depositó todas

zación del proyecto de Assuan, ypor ello,
E.E.U.U

ron a finance

cuando primero y luego Ingla-
  terra se ar dicho proyecto,

 

ne

 

se despentó en Nasser el deseo de vengarse

del Occidente y lo hizo confiscando el más
preciado y valioso bien que les quedó en el

 

país del Nilo, Para reconfortar a las masas

 

anunció el dictador que los impuestos de

  tránsito por el Canal servirán para finan-

ciar la construcción del dique — palabras
que pueden impresionar sólo a gentes ago-
biadas por la indigencia. Como producto
del paso dado recibió los admirados aplau-
sos de las excitadas masas, las declaracio-
nes de aprobación de los pueblos árabes, un

 

afectuoso “golpecito en la espalda” por
parte de Moscú, una confirmación moral
por parte de Nerhu; amargura, enojo y

 

confusión en- las capitales de Occidente.
Todas estas fueron grandes e importantes
conquistas, pero al mismo tiempo Nasser
vió claro que está aún muy lejos de poder

construir el dique y que por ello deberá

todavía rendir cuentas. La profunda desilu-

sión del pueblo es un peligro que amenaza

a todo gobierno.
*

El reconocimiento de este fracaso no tu-

vo aún el poder de abatir a Nasser, y no

existe ninguna seguridad de una mejor ac-

tuación en el futuro. Por el contrario, pue-

de encender en él y en los que lo rodean el

instinto de la agresión, itransformándolos

en un factor aún mas peligroso para la se-

guridad de Israel de lo que lo fueron an-

teriormente. Pero puede ser también que

éste sen el comienzo de su fín todo es

posible, Las probabilidades de largo alcan-

ce que se presentaron no justifican el a-

bandono de las probabilidades de corto al-

cance, Así te peli-

gros próximos y lejanas esperanzas, existen

también peligros futuros y seguridades de

lculo resulta muy com-

 

viceversa. como

  

corto alcance, y el e

plicado. La presurada y nerviosa moviliza-

ción de la cual somos testigos, los envíos

de refuerzos por vía aérea y las apariciones

de nuevas flotas marítimas en nuestras cos-

tas vecinas atestiguan una exagerada sensi-

bilización en el mundo, con respecto a los

asuntos de esta Zona.
Israel debe hacerse

defender su existencia por sus propios me-

dios y debe usar de todo su entendimiento

fuerte para poder

para emplear dichas fuerzas de la manera

Debe tomar en

momento,

más conveniente posible.

consideración en todo ya sea

desde el punto de vista positivo o negativo,

los sentimientos internacionales, que se han

puesto tan en relieve. Tampoco debe pasar-

se por alto el hecho de que la paz o la gue-

el Medio Oriente tocarán sólo

a los países de la zona. El mundo, separado

en bloques y divisiones ideológicas, no de-

sea una guerra, en ningún lugar y contra

quien fuera. Pero este deseo de paz no tie-

ne el poder práctico de evitar agresiones

en cada caso y lugar, aunque el deseo es

ya un factor de grandes posibilidades. Co-

rra en no

 

mo antes, y ahora aún más, debe Israel ve-

lar por la formación de sus fuerzas defen-

der sus derechos, tender hacia la compren-

sión y la ayuda y no desviar su atención

ión de la

  

del día en el que se realice la v

paz.

e

  

El ejecutivo del Estado moderno no es otra cosa que un comité de adminis-

tración de los negocios de la burguesia.

“Jazit”

Carlos Marx

  

  

 



 

   

JULIUS BRAUNTHAL

Vindicación del Socialismo
 

Secretario de la Internacional Socialista

La denuncia de la dictadura personal de

Stalin por los nuevos dirigentes de Rusia

reviste un alto significado histórico, por-

que implica la más devastadora repudia-

ción del sistema político Comunista y, de

hecho, la más solemne vindicación del So-

cialismo demócratico.

Ta tiranía despótica ejercitada por Sta-

lin durante casi un cuarto de siglo, conde-

nada ahora por los dirigentes de los parti-

dos Comunistas de todo el mundo, es, por

supuesto, inherente al sistema político del

Bolcheviquismo, puesto que éste está basa-

do en el monopolio del poder por el mono-

lítico partido Comunista que, a su vez, está

sujeto a las directivas del Politburo.

Este sistema, en cuanto concierne a la

estructura del partido, fué, debería recor-

- darse, ideado por Lenín allí por el 1902 y,

aún entonces, fué rechazado por los más

prominentes dirigentes del Socialismo Ru-

so — Plejanov, Martov y Axelrod — como

una forma de dictadura. Lenín lo extendió

entonces hasta un sistema político estatal

de alcances ilimitados durante el primer

período de la Revolución Rusa. Demolió,

paso a paso, todas las instituciones de con-

trol democrático del gobierno. Dispersó la

Asamblea Constituyente de todas las Ru-

sias; suprimió los Soviets de trabajadores

y 'campesinos, destruyendo así la democra-

cia Soviética que debía reemplazar a la de-

mocracia parlamentaria; extirpó gradual-

mente todo vestigio de potencial fuerza de

oposición al Politburo — los Mencheviques

y Socialistas Revolucionarios de Izquierda

así como los grupos de oposición de Izquier-

da y Derecha dentro del Partido Bolche-

vique; abolió los derechos cívicos — liber-

tad de prensa y de asociación; y pervirtió
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la magistratura, transformándola en ins-

trumento del Partido. Al mismo tiempo,

invistió al Politburo de poderes irrestrin-

gidos sobre el Estado.

Es cierto que, hasta la muerte de Lenin,

quedó, al menos dentro del Partido Bolche-

vique, un grado de libre discusión y demo-

cracia. Pero si bien Lenín pagó tributo al

principio de “dirección colectiva”, consultó

siempre al Politburo y estaba ansioso de

obtener su formal aprobación de las deci-

siones que tomaba, el sistema que preva-

lecía ya en los últimos años de su vida era

de todos modos una dictadura de mano

única.

Asi la “dictadura del proletariado”, co-

mo fuera ejercida por los Soviets en los

comienzos de la revolución Bolchevique, ya

en vida de Lenín degeneró en dictadura del

Partido Comunista la cual, a su vez, dege-

neró en dictadura del Politburo y, final-

mente, en la dictadura del Fúbhrer.

Este desenvolvimiento había sido prede-

cido desde sus mismos comienzos por los

dirigentes de todos los partidos tradiciona-

les del movimiento internacional Socialista,

así como por el ala de extrema Izquierda,

que había roto con el mismo durante la

Primera Guerra Mundial. Rosa Luxem-

burgo, ardiente revolucionaria y, realmen-

te, una de las más eminentes representan-

tes de la Izquierda Socialista, se opuso apa-

sionadamente (en su panfleto “La Revolu-

ción Rusa”, escrita en prisión en 1918) a la

concepción de Lenín del monopolio Comu-

nista del poder y la abolición de la demo-

cracia y la libertad. Ella sostenía, como lo

hacían los Demócratas Socialistas y, otra

vez, la Internacional Socialista en su De-

claración de Frankfort, que el Socialismo

“Tazit”

 

 
 

  

    

     
    



      

 

 
  

 

  
  

   

  

  

   

  

   
   

  

  

   

es “inconcebible sin una libertad irrestrin-

gida de prensa, asociación y asamblea”. In-

sistía, como lo hacía la Democracia Socia-

lista, que “sin sufragio universal, libertad

irrestringida de prensa y reunión y un libre

intercambio de opiniones, la misma vida en

toda institución de la sociedad debe mar-

chitarse, y lo que quede será una burocra-

cia”. Y predijo que el sistema ideado por

Lenín degeneraría en la dictadura de un

puñado de políticos y “una élite de traba-

jadores sería de tiempo en tiempo convo-

cada a reuniones para aplaudir los discur-

sos del Fiúhrer y sostener unánimente las

resoluciones sometidas”.

Por supuesto, ni Luxemburgo ni Lenín

podían imaginar la enormidad que este

sistema podría producir.

Los dirigentes Comunistas que ahora de-

nuncian los “errores” de Stalin se deslizan

por sobre la esencia de los mismos. Les de-

sagrada intensamente que les recuerden

que estos “errores” incluyen espantosas

atrocidades. Pero debería recordarse que

Stalin no silenció simplemente a los opo-

nentes políticos del régimen, como lo hicie-

ra también Lenin, sino que los exterminó

físicamente — Social Demócratas y Bol-

cheviques de ala Izquierda y Derecha como,

a la verdad, la Vieja Guardia Bolchevique

casi hasta el último hombre; él no sólo des-

truyó sus cuerpos sino también su honor,

reintroduciendo el sistema de retractación

el cual, con el fin de la era de la Inquisi-

ción, había caído en el olvido, y forzando a

sus víctimas — hombres como Bujarin,

Kamenev, Sinoiev y Radek — a confesio-

nes de los más abyectos crímenes; invistió

a su policía secreta de poderes ilimitados

para arrestar, matar, deportar a campa-

mentos de trabajos forzados a cualquiera

de quien simplemente se sospechara que

pudiera ser un estorbo en potencia para su

régimen. En la Gran Purga que siguió al

asesinato de Kirov en 1934 y que duró hasta

fin de 1938, literalmente millones de hom-
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bres, mujeres y aun criaturas fueron carga-

dos sobre camiones de ganado y enviados a

Siberia. Estos fueron seguidos durante la

guerra por millones de Polacos, Alemanes

del Volga, Tártaros y gente de los Estados

Bálticos, desarraigados y deportados bajo

pretexto de “conveniencia estratégica”.

También debería recordarse que el régimen

de terror de Stalin sobrepujó los asuntos

políticos, penetrando en toda la vida inte-

lectual. La prensa y la literatura debían

hablar con una voz — la de Stalin; pinto-

res, arquitectos y compositores debían re-

flejar el gusto artístico de Stalin; filósofos,

historiadores ,científicos — el obscuro caso

Lysenko no es más que un ejemplo — es-

taban obligados a limitarse estrictamente

a las directivas de los hombres de Stalin.

Y toda “desviación” de la línea aprobada

por Stalin era castigable por lo menos por

difamación, y no pocas veces por la depor-

tación y aun la muerte.

Esta monstruosidad puede ser atribuida

en parte a la naturaleza vengativa, cruel y

bárbara de Stalin. Pero sus raíces descan-

san hondas dentro del sistema Comunista,

el cual está basado en la dictadura de una

clase privilegiada y excluye por consiguien-

te cualquier defensa constitucional con-

tra el poder arbitrario.

Los nuevos gobernantes de Rusia desean

hacer creer al mundo que, al restaurar

la “dirección colectiva”, serán establecidas

las necesarias defensas institucionales con-

tra el gobierno arbitrario y no podrán vol-

ver a ocurrir “errores” como los cometi-

dos por Stalin.

Y sin embargo qué significa “dirección

colectiva” dentro del sistema político Ru-

so? De acuerdo a la teoría Comunista, la

“dirección colectiva” debería ser ejercitada

por el Partido a través del Congreso que

elige al Comité Central el cual, a su vez,

elige al Politburo. El Comité Central y,

como último recurso, el Congreso, son —

teóricamente — los órganos supremos de
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la “dirección colectiva”; éstos tienen la

obligación de determinarla política del Po-

litburo y el Politburo debe responder ante

ellos.

Esto en cuanto a la teoría Comunista.

Pero son el Comité Central y el Congreso,

en la práctica, realmente capaces de ejer-

cer sus funciones como órganos de direc-

ción colectiva? Son capaces de controlar al

Politburo, de corregir sus “errores”, de in-

fluír su política ?

Debe recordarse que el Politburo con-

trola al altamente controlado Partido de

cabo a rabo. Los delegados tanto al Comité

Central como al Congreso son, en última

instancia, elegidos por la maquinaria del

Politburo; su posición social, su subsisten-

cia, hasta sus vidas, dependen del mismo.

Son, en realidad, meros agentes del Polit-

buro, el que se supone que controlan.

Otro sí, desde que el Politburo es la úni-

ca fuente de información por obra de su

monopolio de la prensa y la radio, en re-

sumen, de todos los instrumentos e insti-

tuciones que dan forma a la opinión públi-

ca, aun si los delegados de los cuerpos con-

trolantes fueran independientes del Polit-

buro, libremente elegidos y con permiso de

discutir rigurosamente cuestiones políticas

en una atmósfera libre de intimidación, se-

rían incapaces de formar una opinión in-

dependiente.

Ademásdeello, debe notarse que el Comi-

té Central — un cuerpo compuesto por 133

miembros—se reúne solamente dos vecesal

afio por unos pocos días cada vez, y el Con-

greso se reúne solamente cada cuatro años

por alrededor de una semana. Durante el

breve período concedido a sus reuniones,

estos cuerpos están técnicamente incapa-

citados de cooperar en la “dirección colec-

tiva” o aun de inspeccionar y discutir se-

riamente la política del Politburo porque,

en la práctica, sus sesiones están entera-

mente ocupadas con discursos de miembros

del Politburo. Los miembros de los cuerpos
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supremos de esta dirección colectiva son,

de hecho, títeres convocados, como previó

Rosa Luxemburgo, “para aplaudir los dis-

cursos del Fiihrer y sostener unánime-

mente las resoluciones sometidas”.

Sea cual fuere el significado de “direc-

ción comunista” en la teoría Comunista;

en la práctica significa, en su mejor posi-

ble acepción, la dictadura colectiva de los

once miembros del Politburo. Este pequeño

cuerpo, ubicado en la cima de las jerarquías

de Partido y Estado es, en rigor de verdad,

controlado por nadie y responsable ante

nadie. Es el solo depositario del poder ir-

restringido de un vasto imperio de más de

200 millones de hombres y, fuera de él, de

los Estados satélites y sus fuerzas auxilia-,

res organizadas en los partidos Comunistas

de todo el mundo.

Es ya bastante malo que tan tremendo

poder sobre el destino de millones de hom-

bres y, en sus implicaciones, de todos el

mundo, deba estar en las manos de once

hombres. Pero en la práctica no existe ga-

rantía que prevenga la usurpación de este

poder por uno de los once hombres. Aun

bajo Lenín, quien mantenía, al menos en

principio, la doctrina de la dirección colec-

tiva, se convirtió virtualmente en la direc-

ción de una persona, y la dirección colec-

tiva durante el Interregno después de la

muerte de Lenín — la Troika — compuesta

por Sinoiev, Kamenev y Stalin — se diluyó

en el autocrático mando de Stalin.

Al denunciar la despótica tiranía de Sta-

lin, los dirigentes Comunistas, de hecho,

encausan a todo el sistema de dictadura

Comunista. La estructura política de un

estado que excluye la participación de sus

ciudadanos en el moldeado de su destino y

que les denega libertad de pensamiento, de

prensa, de asociación, el derecho de formar

partidos alternativos e independencia judi-

cial del gobierno, debe por necesidad dege-

nerar en despotismo tiránico. La “dirección

colectiva”, reservada en la práctica al Po-
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Jalones
(Viene del número anterior)

23. Israel está obligada a abstenerse

de iniciar cualquier clase de hostilidad

 

aunque reerudezca la provocacion de los

gobernantes árabes. Israel está obligada a

mantener la paz, mientras ello dependa de

nosotros. Estamos obligados a mantenerla

paz, por requerimentos morales, porque asi

lo exige el acrisolamiento de las diásporas

y la construcción del país; por requerimen-

tos judíos y humanos. Una guerra en el

Mediano Oriente puede conducir a una gue-

rra total, y no hay peligro más serio que

éste para el género humano en general y

para el pueblo judío en particular. Pero

Israel tiene inalienable derecho a la defen-

sa propia. Sin defensa activa corre peligro

nuestro Estado de derrumbarse. Israel lu-

chará contra sus vecinos, solamente de

verse atacada, y su incólumne aspiración

a la paz constituye la mejor garantía a su

seguridad y de triunfo de ser atacada.

24. La preparación militar permanente

en la que estamos empeñados debe estar

acompañada de atenta preparación hacia

la paz y el acuerdo con nuestros vecinos.

La cooperación en el terreno político, eco-

nómico y cultural en el Medio Oriente es

una necesidad histórica para ambas partes.

Más aún: es una necesidad mundial.

25.
ración a.la paz, Israel debe diferenciar entre

defendernos

Justamente por su profunda aspi-

capitulación y paz. Debemos

con firmeza no solamente de los ataques de

las bandas asesinas y saboteadoras y los

ejércitos de nuestros enemigos, sino tam-

bién de “la ofensiva de paz” encaminada,

al derrumbe de nuestra seguridad interna,

a atentar contra nuestra integridad terri-

torial y nuestra independencia absoluta.

Nuestro aporte a la paz con nuestros ve-

cinos es la paz y la cooperación aparejada

a ella. El mundo debesaber, que no fuimos

nosotros, sino los dirigentes árabes quienes

violaron la paz en el año 1948, y desde en-

tonces hasta el día de hoy.

26. Las circunstancias del surgimiento

de Israel renovada y el mundo dividido en

que nos encontramos nos colocan hoy en un

frento exterior sembrado de peligros, tanto

politico como militar; y ello exige de noso-

tros esfuerzos ininterrumpidos para ase-

gurar nuestra integridad. Pero el destino,

 

(Viene de la pag. anterior)

litburo solo, no es remedio contra el despo-

tismo. Despuésde todo, no hay gran dife-

rencia entre que un régimen despótico sea

ejercido colectivamente por once hom-

bres o solamente por uno. El despotismo

sólo puede ser conjurado por la democra-

cia.

El despotismo puede ciertamente, como

lo demuestra el ejemplo Ruso, hacer mila-

gros de industrialización en países agríco-

las, tal como el antiguo despotismo pudo

realizar milagros en la construcción de

“Jaxit”

pirámides y la transformación de vastos

pantanos y desiertos en terrenos fértiles.

Pero el despotismo no puede producir una

sociedad Socialista, una sociedad de hom-

bres y mujeres libres que determinen colec-

tivamente sus destinos. La bancarrota del

sistema Comunista, como se ha tornado

ahora visible al mundo entero con la con-

denación del gobierno autocrático de Stalin

por los mismos dirigentes Comunistas, es

la más imponente vindicación del concepto

de Socialismo democrático.
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futuro y posición de Israel serán decididos

en el frento interno, los factores decisivos

serán los siguientes:

a) La aptitud del Estado y del pueblo

para atraer olim de todas las diásporas,

aclimatarlos y acrisolarlos.

b) Nuestra capacidad para desarrollar

el país, incluido el desierto en el Sur y en

el Negev, y construir una hacienda ramifi-

cada en la agricultura, la industria y la na-

vegación, que aseguren al pueblo en Israel

su independencia ecónomica y un nivel de

vida elevado.

0( Nuestros esfuerzos para desarrollar

la educación general y profesional en las

escuelas primarias, secundarias y de ense-

ñanza superior y transformar a Israel en

un importante centro de la ciencia e inves-

tigaciones, de la sabiduria y la Torá.

d) Nuestra lucha por la formación de

una nueva sociedad sin clases contradicto-

rias, sin discriminaciones ni explotación.

Sociedad basada en la libertad, igualdad,

cooperación mutua, justicia y paz.

27. La visión mesiánica y las vicisitudes

galúticas fueron los principales factores de

la alia que construyó el Estado. En el seno

de gran parte del judaísmo en la golá, las

vicisitudes no constituyen hoy factor de

aliá, y solamente la fuerza de atracción del

Estado puede ocupar ahora su lugar como

elemento que determine la aliá en el seno

del judaísmo “libre” que goza de opulencia.

28. El Estado atraerá olim avivando

la independencia judía, elevando el nivel

cultural, dando posibilidades a la inicia-

tiva jalutziana en condiciones economicas

convenientes.

29. El acrisolamiento de las diásporas

y la construcción del país obligan al Esta-

do a fomentar toda iniciativa creadora y

atraer capitales del exterior asegurando

igualdad de derechos y posibilidades a la

hacienda gobernamental, obrera y particu-

lar sín ninguna clase de discriminaciones.

30. La lucha por el trabajo hebreo como
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base de nuestro surgimiento nacional fué

la gran conquista de la segunda aliá y sus

continuadores en Mifleguet Poalei Eretz

Israel, y solamente gracias a la victoria en

esta lucha surgió el Estado de Israel. Con

el nacimiento del Estado se solucionó el

problema del trabajo hebreo, pero la lucha

por la extensión del trabajo en el pueblo y

por el trabajo productivo no finalizó sino

que se encuentra solo en sus comienzos.

La mayoria de los olim no vivieron en

los países de la golá del trabajo, y aún en

el seno de los circulos veteranos en el país

hay una tendencia a abandonar la vida de

trabajo fisico. Debemos elevar el valor del

trabajo en el pueblo. El Estado, la Hista-

drut, los cuerpos realizadores, y el Partido

deberán adoptar medios educativos y eco-

nómicos para aumentar el número de tra-

bajadores productores, a cuento de los ser-

vicios y los intermediarios. La educación y

la preparación al trabajo deben constituir

el centro de la educación primaria, y debe

extenderse la red de escuelas profesionales.

31. Nuestra lucha en el Estado no es

solamente lograr el traslado máximo de

los olim y de la nueva generación a la vida

de trabajo creador, sino por la permanente

elevación del rendimiento del trabajo. Con-

dición previa para nuestra seguridad y para

el levantamiento de la nueva sociedad en

Israel es la fortificación de nuestra inde-

pendencia económica y nuestra aptitud para

abastecernos con el producto de nuestro

trabajo sin ayudas ni colaboración del ex-

terior. Solamente un permante ascenso en

el nivel de la produción y el mejoramiento

de la calidad de los productos nos llevará

a una económia sana. El nivel de salarios

debe depender del nivel de la producción

como asimismo el nivel de vida. Asimis-

mo debemos conferir a nuestra producción

posibilidades de competencia en el mercado

internacional.

32. La investigación cientifica consti-

tuye hoy un factor de primerísima impor-
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   tancia en el progreso económico, espiritual

y político del pueblo.

33. La ciencia puede hoy traer prospe-

ridad al género humano: salud, opulencia

y superación. La fuerza de la ciencia puede

traer asimismo destucción y mal. La cien-

cia no delimita los valores del hombre y del

pueblo.

Y nuestra misión histórica es ser un

pueblo elegido, y erigir una sociedad nueva,

de acuerdo a los valores mesiánicos de los

profetas de Israel.

34. Como la construcción del Estado,

y el acrisolamiento de las diásporas, tam-

bién la formación de una nueva sociedad

constituye un proceso de realización diaria.

En la construcción de haciendas de tra-

bajo en el campo y la ciudad, en tierra y

mar; en el traslado de masas de olim y de

los nacidos en el país, a la vida de trabajo

y de agricultura rompiendo toda pared co-

munitaria, el impartir educación de traba-

jo y de preparación jalutziana a la juven-

tud israeli y olé; en el enraizamiento de los

valores mesiánicos de la redención judía y

humana en el corazón de la juventud; en la

elevación del rendimiento del trabajo; en la

fusión de los hombres de espiritu y traba-

jo en un solo campo responsable por el des-

tino del pueblo y el Estado, sin vallas par-

tidarias; en todo este construiremos día a

día la sociedad del futuro.

    
  

  
  
  
  

35. La propiedad del Estado sobre los

medios de producción no constituye de por

sí una revolución social libertadora. Esta

propiedad es posible también en un régi-

men dictatorial. La construcción de la so-

ciedad del futuro se basará en la libertad,

igualdad, aptitud, iniciativa, creación del

hombre trabajador.

36. Una gran revolución de nuestros días

fué falsificada y deformada cuando vió lo

principal en el gobierno de un aparato ad-

ministrativo gubernamental sobre todos los

medios de producción y sobre el hombre
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productor al mismo tiempo, basandose en

un régimen despótico de unos pocos o de

uno solo, transformando a todo el pueblo,

obreros, campesinos, hombres del espíritu

en robots que cumplen con la voluntad del

dictador.

37. La eliminación de la propiedad pri-

vada sobre los medios de producción en to-

da empresa en la que trabajan muchos obre-

ros es solo una de las condiciones para la

creación de una sociedad de obreros libres

con igualdad de derechos, sin posibilidades

de explotación, no habiendo ninguna obli-

gación de centralizar el dominio sobre los

medios de producción en las manos de un

aparato gubernamental central.

38. Solamente un pueblo libre está ca-

pacitado para erigir una sociedad nueva sin

sometimiento ni explotación. La libertad

del obrero, su cooperación con sus compa-

ñeros que trabajan en distintas sectores,

constituyen la base para la nueva sociedad.

En una sociedad de obreros libres son

posibles distintas formas de cooperación.

Es posible una dirección local, regional,

gremial, o gubernamental sobre los medios

de producción, como asimismo haciendas

kibutzianas, cooperativas locales y territo-

riales; como asimismo la hacienda guber-

namental es dirigida por los elegidos de la

ciudad, la región, el Estado, el Kibutz, el

Moshav, etc.

39. La fuente del mito de la tiranía

está en la concepción totalitaria propia de

los regímenes dictatoriales de derecha e

izquierda, De acuerdo a esta concepción no

hay en los hombres y en los pueblos juego

de luces y sombras, colores y sus varia-

ciones. O todos blancos o todos negros. O

bueno o malo. Todo el que escucheal dicta-

dor es bueno, quién lo contradiga—malo.

Fué establecida una “linea general” que

obliga a toda persona a conducirse, hablar

y hacer de acuerdo a una orden, sin des-

viarse a derecha o izquierda. Quién se des-

vie de la línea delimitada por el dictador,
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ISAAC ARCAVI

FORJEMOS EL MOVIMIENTO MUNDIAL

 

[Palabras pronunciadas por el Secretario General del Ijud

Olami, pronunciadas en la Moatzá del 1.H.H. realizada en “Efal”

en los días 3, 4, y 5 de agosto de 1956]

1. Debemos comenzar afirmando que

esta Moatzá del Ijud Hanoar Hahalutzí es

una etapa muy seria en el proceso de la

cristalización del movimiento mundial como

tal; es decir, con una característica uni-

forme y con un estilo único, peculiar, in-

confundible. Y no nos referimos precisa-

mente al aspecto político-ideológico, ya que

en cuanto a ello, el movimiento tiene una

línea clara en el mundo entero.

2. Si un movimiento como el nuestro

desea ser verdaderamente de carácter mun-

dial, es indispensable que tenga un estilo

uniforme y único, en todos los países del

mundo. Ello resulta hoy sumamente difícil,

si no se quiere ser meramente artificial sin

raíces en la realidad judía tal como ella es.

Jamás en la historia del pueblo judío un ga-

lut ha sido tan distinto del otro como enla

actualidad. No basta el común denomina-

dor histórico, que es la esencia misma de

nuestra concepción sionista; la diferencia-

ción tampoco es solo el resultado de la di-

versidad de idiomas, sino de la penetración

o “integración”, que nos torna distintos y

diversos en cada uno de los países. Como

el problema en el movimiento jalutziano no

es solo el de una concepción político o ideo-

lógica,—para lo cual la diversidad de men-

talidades y formas de vida no es un obstá-

culo tan absoluto, aunque no deja de causar

serias dificultades, —dicho distanciamiento

 

es un traidor y enemigo, y debe desapare-

cer.

40. El pueblo judío, el Estado de Israel

y la clase obrera en el país niegan la con-

cepción totalitaria. Todo régimen totalita-

rio es un veneno mortífero para Israel y el

judaísmo.

41. Debemos ver perfectamente las lu-

ces y sombras de todo país y todo régimen.

También los países de la libertad y la de-

mocracia, aún en aquellos países en los que

hay gobiernos obreros, no todo es perfecto

Nosotros debemos aprender lo positivo de

todo país y todo movimiento y renunciar

a lo negativo que hay en ellos. Pero no de-

bemos semetimiento espiritual a ningún

país y a ningún movimiento extraño. Debe-

mos sobrepesar las necesidades y valores

de nuestro pueblo y del bien del género hu-

mano de acuerdo a como lo vemos nosotros.

42. El secreto de la fuerza y de la crea-
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ción de nuestro movimiento desde los pri-

meros días de la segunda aliá hasta hoy,

reside en nuestro marchar por el camino que

conquistamos con nuestras propias fuerzas,

ideológicas, morales y jalutzianas, y con fe

en la esperanza de redención que alumbró

nuestras almas, Al mismo tiempo que en-

tregamos siempre nuestras almas el pacto

fraternal con los constructores de la nue-

va sociedad basada en la libertad, igualdad

y justicia.

43. El movimiento que generó y fusionó

a Mifleguet Poalei Eretz Israel nutrióse de

tres fuentes:

profetas de Israel, de las revoluciones na-

cionales y sociales de nuestro tiempo, del

manantial jalutziano jalonado por las aliot

de los pensamientos de los

de las últimas generaciones a Eretz Israel.

Por falta de espacio nos vemos

obligados a finalizar este artículo

en el próximo número.

“Jaxit” 



 

“entre las diáspora sólo puede ser salvado

con grandes esfuerzos. En este sentido se

ha adelantado bastante.

3. Algunos ejemplos nos ilustrarán esta

| nueva realiddad judía. Durante mi reciente

“visita en Europa, he visto pequeñas comu-

nidades judías, cuya actitud frente a Israel

| (salvo los momentos de agudas crisis y pe-

| ligros) es como si ya nos hallaramos en

una etapa de difinitiva fijación de propor-

ciones entra los dos términos de la vida

judia: Israel y el galut; como si la delimi-

tación geográfica, indicara también una de-

| límitación demográfica, casi sin variantes,

| por lo menos en lo que se refiere a dicho

ishuv. Ello se debe no solo al proceso de

asimilación, muy profundo en dicho país,

sino también al hecho de que los movim-

ljentos jalutzianos carecen de fuerza agre-

siva y la aliá es tan reducida que la socie-

dad judía local no la nota siquiera. La fun-

ción de Israel como centro espiritual es en

el caso mencionado también muy débil; el

mimetismo social opera rápidamente y se

| crea un galut que es muy distinto a los

otros. Hemos tomado un ejemplo extremo.

Si comparásemos ahora el caso mencionado

con el galut norteafricano, (aún sin la es-

pecifica situación actual) veríamos que las

distancias son efectivemente muy grandes.

Vuelvo a decir: no es el idioma la diferen-

ciación fundamental. Un tercer ejemplo, de

uno de los ischuvim que más aportan hoy

al movimiento jalutziano, nos dará la pauta

de las diferenciaciones: una revolución po-

lítica en dicho país significó una conmo-

“ción total en la vida judía, aunque dicha

mutación no tuvo vinculación alguna con la

¡situación judía,

> 4. Porlo tanto, si deseamos ser un mo-

vimiento de masas, con raíces en los ischu-

vim, — y no una elite que tiene su propia

jerga que sólo los inciados entienden; si

no queremos ser secta sino movimiento, —

debemos esforzarnos por forjar el estilo co-

'mún de vida, la vivencia común a todo mo-

 "צו"

vimiento a través de la dispersión judía. Un

común denominador dela vida judía para la

hueva generación lo constituye solamente

Israel, De allí la importancia intrínseca y

profunda dela schlijut: transmitir el “nu-

saj" del Kibutz, de la vida colectiva y crea-

dora. No es un problema de organización.

Es la creación de la unidad en la diversi-

dad. Repito: no de la unidad ideológico-

política, ello es mucho más fácil, sino de la

unidad en la vida misma.

5. La fuerza del movimiento jalutziano

no puede ser medida únicamente por el nú-

mero de sus adherentes. También un moví-

miento numéricamente reducido,

ishuv pequeño, puede ser fuerte en la me-

dida en que se lo nota en todos los terre-

nos de la vida judía, adoptando actitudes,

fijando posiciones. Su fuerza e influencia

jalutziana será con ello mucho mas pro-

funda. El jalutzismo necesita de un clima

determinado para prosperar: a)

mente—con la profundización

en un

interna-

ideológica,

una disciplina conciente, el cumplimiento

del deber y la creación del propio “estilo

de vida” — b) exteriormente, — manifes-

tando que no se trata de un “cuerpo ex-

traño” en la vida judía, ya que el desarrollo

de la misma influye sobre las fuentes del

jalutzismo.

6. No somos simplemente “empresarios”

de una obra de colonización. Claro está que

los resultados de nuestra acción son medi-

dos por los aportes juveniles a los kibutzim.

Pero también el “camino” es muy impor-

tante, casi decisivo. Debemos hacer inver-

siones de esfuerzos, aún allí donde todavía

no se ve claramente la posibilidad de llegar

a la meta. Educar, este es el principio. Edu-

car para salvar juventud judía. Educarla

para el kibutz, para su reconstrucción total,

para su recuperación; para el judaísmo y

para su revolución. A ello dedicar todas

las fuerzas.

7. Algo sobre la apatía de muchos miem-

(Cont. en la pag. 17)
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Veinte años de Franquismo
Extraido del “Observer.”

Hace veinte años, el 18 de julio de 1936

estalló la guerra civil española. Esta estam-

pó su sello imborrable sobre toda una ge-

neración europea, al reventar lo que aún

restaba de la tranquilidad espiritual de la

tercera década y a través de la profunda

influencia política que determinó sobre los

pensamientos y escritos de la gente joven.

Con las intervenciones extrañas, actos de

terror, y acciones de heroismo, ella se con-

virtió en un sentimiento de ideologíaque hizo

preveer el gusto de la segunda guerra mun-

dial. Hoy, la guerra civil española consti-

tuye para el mundo entero, solo una página

en la historia, no así para los españoles.

Pese a las transformaciones exteriores,

prosigue España bajo la sombra de la gue-

rra. Para comprender esto y la sensación

de enmohecimiento espiritual, cultural y

político, que impresiona en forma instan-

tánea al observador objetivo extraño, debe-

mos recordar las bases de la política de

Franco y el carácter de su régimen.

El Caudillo se mostró come el primerar-

tista de la expresión de todos los dictado-

res — sofocamiento de toda posibilidad de

alternativa alguna de su gobierno indivi-

dual. Para ello encamina su dinamismo ca-

racterizado por seguir un pensamiento

único caracteristico en él. Al conservar vi-

vo hasta hoy en día el espíritu de la guerra

civil, evitó toda pacificación posible entre

los vencedores y vencidos, que pudo haber

eliminado la obligatoriedad del manteni-

miento de su dictadura. La radio y la pren-

sa recuerdan diariamente a los españoles

sin descanso los actos de terror de los “ro-

jos”, pero “llenan su boca de agua” cuando

se trata de recordar las brutalidades reali-
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zadas por los “blancos” y el régimen de

opresión que crearon,

En la misma medida asciende el hecho

de que el “Magnus Opus”, que el General

Franco se apresta a heredar a las genera-

ciones venideras, el espléndido Mausoleo,

incrustado en el corazón de las colinas de

un esplendido valle cercano a Madrid, se

encuentra en su fase final. Este Mausoleo

fué construido principalmente, en base al

barato trabajo de los presos políticos, pero

las erogaciones llegan ya a varios cientos

de millones de pesetas. Más de quince años

presigue ya la construcción. Una gran efi-

gie de Jesus es erigida allí, pero ella no

habrá de manifestar la paz, ni siquiera la

paz de después de la muerte, entre los dos

bandos.

Cuando el espíritu de muerte de la

guerra civil impera permanentemente, lo

resulta fácil al General Franco manio-

brar con las diferentes fuerzas que lo apo-

yaron y sofocar las aspiraciones de los dis-

tintos círculos dirigiendo uno contra otro,

cuidando siempre que ningún grupo llegue

a ser suficientemente fuerte en relación

a las fuerzas unificadas de los demás. Con

una técnica parecida, y con pensamiento

similar conservó a España fuera de la se-

gunda guerra mundial, su único servicio a

su patria, y realizó la consigna imposible

teoricamente, no solamente de subsistir

después de la caída de Hitler y Musolini,

sino de transformarse, después de años de

aislamiento, en amigo y aliado de los Esta-

dos Unidos. Pero cuando bosquejemos y ar-:

gumentemos todos los éxitos del Caudillo,

nos queda decir con toda seguridad, que

su régimen prosigue, como en sus comien-
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zos, enfrentandose con grandes tormentas,

in llegar nunca a la orilla deseada,   Hoy, al mismo tiempo que se escuchan
versiones que hablan de drásticas trans-

formaciones, se ven señales renovadas de

l intranquilidad. La juventud española, edu-

| cada con minuciosidad y cuidados bajo este
régimen de dictadura del que son partíci-

pes la iglesia y el Partido Falangista, se

rebela abiertamente contra este dictado.

En el informe suministrado ultimamente

a la Junta Política del Partido, reconoce

| uno de sus dirigentes y fundadores la falta

de posibilidades del régimen, exigiendo

transformaciones destinadas a concretar

formas más democráticas de gobierno, sin

“dividir a los españoles en dos o tres cate-

gorías,como sucede actualmente”.

  

  
  

Parece que también en la Iglesia Católica

Apostólica Romana, la única gananciosa

“del régimen existente, surgen por fin, va-

rias personalidades, que preveen los peli-

gros que puede acarrear la llamada “infla-

ción religiosa desmesuradamente exage-

rada”. Herrera, Obispo de Málaga, y redac-

tor en el pasado del conocido diario cató-

lico, El Debate, envió una serie de cartas a

varios Ministros del Gobierno en las que

defiende la libertad de prensa, mientras

que otros obispos comienzan a preocuparse

frente a las abiertas manifestaciones de

los jóvenes curas, contra las injusticias so-

ciales del régimen social y las actividades

políticas de los dirigentes de la iglesia. Y

por último, el Ejército, del que depende el

futuro inmediato del Estado, revela tam-

bién señales de intranquilidad, agravadas

ante la independencia de Marruecos.

El problema ante el cual se enfrenta hoy

España es demostrar, como pueden estas

dos Españas que lucharon una contra otra,

vivir en paz conjuntamente. Si hubiese de-

seado en verdad el General Franco llegar

a esta meta después de la guerra civil, pudo

haber concretado esto, pero él nunca trató

seriamente de llegar a ello. Ahora, veinte

años después, parece que importantes gru-

pos están convencidos, que esta dirección

es la única que puede impedir el desastre

final en España, El mejor servicio que las

naciones libres pueden hoy prestar a Es-

paña, es que den su apoyo, no al régimen

existente, sino a las fuerzas que luchan hoy

por el resurgimiento de la democracia en

dicho país.

 

(Viene de la pag. 15)

bros de nuestros kibutzim hacia los pro-

blemas del movimiento del cual salieron.

Me parece que es necesario subrayar en

nuestra educación el aspecto político e ini-

ciar a los compañeros en dicha actividad.

l miembro del meshek, con el correr de

los años no siempre encuentra afinidad en

las actividades educativas de su movimien-

o juvenil. Su vinculación a los problemas

políticos y partidarios, podría proyectarse

ás en el seno del kibutz; dependería me-

  

 
  

   

  

     
  

  

“Jazit”

nos de una vocación personal y más de sus

intereses permanentes.

8. El desarrollo del Ijud Hanoar Haja-

lutzí señala sus grandes posibilidades. Mar-

chamos hacia un movimiento mundial gran-

de y ramificado. El Ijud Haolamí ve en el

movimiento una vanguardia. No solo los

estimularemos y ayudaremos. Deseamos

que la agresividad juvenil y su maximalis-

mo realizador incidan sobre nuestros parti-

dos sionistas en el galut y los vinculen más

intimamente con la realidad de Israel.  

   



DE TEMA EN TEMA

INGRESO DEL UD HANOAR HAJALUTZI A LA 1.U.S.Y.

(International Union of Socialist Youth)

En la última Convención de este Organis
mo fué recibido como miembro de dicha In
ternacional el Movimiento Ijud Hanoar Ha-

Esta

mar formalmente algo que desde los comien-

jalutz solución no hace sino refir-

zos de nuestro movimiento constituyó parte

de su esencia misma: nuestra identificación
con las aspiraciones, pensamientos y luchas

de las masas ¡juveniles abanderadas en el

socialismo democrático. Esta resolución no

hace sino expresar en el papel algo que en

la práctica desde hace ya mucho tiempo st

muestra manifiesto: el estrecho contacto

con dicho organismo, el que se acrecentará|

de hoy en adelante.

ee

EL OCTAVO CONGRESO DE MIFLEGUET POALEI ERETZ ISRAEL

En el momento de entrar a imprenta esic

número de Mifleguet
Poale Eretz Israel en vísperas de comen-

Jazit se encuentra

zar las sesiones desu Octavo Congreso, el
que reviste por cierto una exc »pcional im-

número anterior, enportancia .En nuestro

esta misma sección en unas pocas líneas

tratamos de resumir cual es desde nuestro

punto de vista el papel que caberá a Mapai

en el futuro inmediato como Partido rector

y responsable por la dirección de los desti-

nos de la Mediná. Agregaremos aquí algu-

nas reflexones y pensamientos sobre el

tema.

Fueron muchos los preparativos para di-
cha Veidá, como asimismo grande la expee
tativa que ella despertó a su alrededor. Pués

no se parece el Congreso de Mapai al Con-

greso de cualquier otro partido en Israel.

Todos saben que todo lo que sucede en su
seno es asunto del Estado todo, pués todo

lo que

tituirá consigna de las altas autoridades de
la Histadrut y del Estado. El mismo hecho

de que sobre el Partido pesadas responsa-

en él se proponga y se resuelva, con=-

bilidades sobre los asuntos del Estado y del

movimiento sionista habrá de expresarse du-

rante el desarrollo del Congreso, y consti-

tuirá factor decisivo en las resoluciones a ser

tomadas. Si al resto de los partidos los está

permitido en sus Congresos manifestar su

realidad y la necesidad de atenerse a ella,
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dado que sus cálculos son partidarios y s0-|
lamente afectan a su Partido, frente a ello

Mifleguet Poalei Eeretz
gada a manifestar su gran responsabilidad,

Israel se ve obli-

su disposición y la necesidad de adaptar

su camino a la realidad nueva. No puede

ella

bonitas, sino que debe educar al pueblo «
aparecer con promesas agradables y

la verdad, mostrandole la realidad tal cuál,
con todas sus posibilidades, y asimismo pros
nunciar a sus oidos palabras a veces no muy
agradables. Ella ante

pueblo su visión nacional y humana tr

debe desarrollar

formándola en el seno de la realidad

que nos envuelve.
Por ello no sorprende que desde hace ya

prosiguen los preparativosmucho tiempo

para dicho ngreso. La última posterga-

ción de un mes, decidida a fin de permitir

la preparación de un plan económico serio,

integral e inmediato para sanear nuestra

economía, constituye una nueva demostra-

ción de ello. Comisiones realizan reuniones,
analizando los problemas relacionados con
la vida del Estado y del movimiento obrero,
preparando las habrán de

ser presentadas ante el Congreso.

Tres

resoluciones que

puntos importantes serán tratados

en este Congreso: Nuestra situación gener

problemas económicos y problemas organi

zacionales.

Las problemas económicos, de los que depen-
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den no solamente la vida de los ciudadanos
del Estado, sino la seguridad de nuestro Es-
tado y cosecuentemente su independencia,
piden hoy solución. Y en su búsqueda no
todos concuerdan, pero todos en una

sí coincider
cación bá

rrollo del país, aliá, ampliación de la pro-
ducción y de la exportación y ajustar nues-
tro consumo a nuestras posibilidades. En

erdad es muy fácil programar y redactar
sta meta, pero cuán difícil llegar a ella.

¡Para ello se necesita de la disposición del

pueblo para los grande

quiere, para las renuncias que €

cosa

hay necesidad de una planifi-
ica, en los problemas del desa-

esfuerzos que re-
ge. Todos

de un programa y no
solamente quienes lo redacten: los obreros

los empleadores, los asalariados los in-

dosa cualquier programa por bueno quesea
o habrá de concretarse. Hasta hoy todo

el peso de los esfuerzos recayó sobre una

ola capa, la de los obreros asalariados y so-

iempre encontrar la forma de escaparse de
carga. El camino es difícil y será nece-

jaria mucha fuerza para llegar a la meta.
api deberá sobre susnuevamente tomar

espaldas nuevas responsabilidades y amar-
gos instantes habrán de ser deparados en
este camnio, pero su posición de conductor
le impide eludir la obligación.

El segundo tema:
cionales:

problemas organiza-
varias comisiones buscan Ja ma-

nera de otorgar al partido una estructura
organizacional y estatutos acordes a su ca-
mino y su ser, leyes de vida interna a fin
de vestir al Partido con esta estructura tan
necesaria, en afán de dar solución a todos
aquellos problemas que fueron con el tiem-
po acumulandose a causa precisamente de
esa repentina transformación en un gran

partido de masas que agrupa a más de cien-
to cincuenta mil afiliados, y el de haber des-
tinado lo mejor de sus esfuerzos 4l movi-
miento sionis

drá
a y obrero. Un gran valor ten-

esto, por lo que deberán hacerse los
máximos esfuerzos a fin de que pueda dar-

un empujón iniciando un nuevo período
en el des: rrollo de nuestro Partido. Par-
tido está obligado hoy a tomar seriamente

como una de sus funciones principales esta
reorganización orgánica.

Con confianza esperamos que el Partido
cumpla con la consigna de la hora, y que

esta Veida depare un impulso fuerte, que
nos acerque a la meta.

 

De la Moatzá: una comisión en su trabajo 



 

    
    

“Kibute Galuiot”: Chileno,

rumano, argentino, israel...    
  

   

 

   

  
  

 

Durante el desarrollo de
una de las sesiones de la

Moatzá

“Olim jadashim”
comentando su primera
Moatzá en Israel...

  


